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L a s ú l t imas ideas de C . Renouvier 

( Conclusión) 

Hay libros reveladores de grandes verdades, de pro­
fundos sentimientos, que nos hacen sentir emociones ex­
t r añas é ignoradas; que. después de leerlos, nos sentimos 
mejores por la suges t ión de nobles ideas, porque hemos 
sentido aumentarse con otTos los matices de nuestros 
sentimientos. T a l es el libro de Pra t , que nos revela una 
existencia dedicada á la verdad y la muerte tranquila de 
un sabio; una inteligencia que se extingue, pero que se 
esfuerza en precisar las ideas d olorosa men te halladas 
durante la vida; un sentimiento rico, que se deleita, an­
tes de apagarse, con las bellezas de la naturaleza, que 
se llena de a legr ía contemplando las claridades de la 
aurora y viendo como doran los rayos del sol la colina 
vecina, i Que hermoso es el sol! repet ía el pobre viejo. 
E l sol debe ser soberanamente hermoso cuando se siente 
ya. el hielo de la muerte, la obscuridad del s a r c ó f a g o . Y , 
luego, sal ía de sus labios un triste lamento, una queja, 
una amarga concepción de la vida. Se le presentaba és ta 
como un estado de guerra, llena de penosos trabajos, 
mundo de miserias donde los seres batallan unos contra 
otros, donde no se nace sino para morir, cuando no para 
ser muerto. Se esforzaba por justipreciar la humanidad, y 
aquí el pensador se hace grande, desmesurado, un diosdel 
pensamiento; se eleva sobre los hombres y los juzga; las 
ultimas energías de su cerebro son para recapitular su F i ­
losofía de la Histor ia y recordar los errores de los hom­
bres, las desviaciones del pensamiento, las aberraciones 
del espír i tu . Añadense á éstos los errores del sentimien­
to y las locuras de la pas ión ; los cr ímenes pasionales de 
la historia, los amores ciegos y fatales. E l alma de la 
humanidad se halla toda desgarrada en esa sed insacia­
ble de amor, que la agita desde la edad de la caverna, en 
que el varón s int ió la suges t ión irresistible de la hem­
bra. Uñense , más tarde, las torturas de ese que l lamó 
Gauthier el monstruo moderno, el fastidio. L a abulia y 
el hamletismo, las vacilaciones del querer, las enferme­
dades de la voluntad con otro aspecto no menos triste del 
alma moderna; 3' esta insania humana, que hubiera pro­
vocado la franca carcajada del cura de Meudon, entris­
tecía profundamente al sabio; no podía resignarse á esto 
que el llamaba triunfo de la in jus t ic ia , reinado del su f r i ­
miento. Con toda la movilidad del pensamiento de un ni ­
ño, con todas sus transiciones y sus alternativas, va 
protesta contra el mal, contra la in jus t ic ia ; es tá lleno 
de esperanzas; ya pasa por su esp í r i tu una nube de tr is­
teza y un vago pesimismo envuelve su alma; piensa en la 
ilusión y la locura de la idea del progreso, que es insen­
sato creer que la vida es buena, que la historia del hom­
bre en el mundo no es sino el espec táculo del odio y la 
crueldad. Soñaba con una filosofía verdadera y sabia 
que nos enseñase á v ivi r y á morir. E l problema del mal, 
que tanto ha preocupado á los pensadores de todas las 
edades, era para Renouvier el primer problema que de­
bía plantearse todo filósofo, la primera solución que de­
bería dar un sistema; era una in te rp re tac ión de la vida, 
un medio de llegar á una vida mejor. Creo que una 
solución metaf í s ica del problema del mal no tiene impor­
tancia para la vida, que no por ella a b a n d o n a r á la hu­
manidad el egoísmo universal; se puede intentar una ex­
plicación racional, pero la naturaleza de los hombres y 
de las cosas es tan irracional. 

Dentro del criterio de f i losofías ana l í t i cas y s i n ­
tét icas la concepción de Renouvier pertenece a l p r i ­
mer grupo; es s in té t ica como los grandes sistemas ale­
manes, filosofía en que se discute el problema del cono­
cimiento, en que se estudian y clasifican las ca tegor ías , 

en que la psicología forma parte de una concepción del 
universo, en (pie el desenvolvimiento de la humanidad se 
estudia como filosofía positiva de la historia. Añádase á 
esto el Personalismo, moral y re l ig ión, y n o s s e r á fácil 
comprender el ca rác te r s in té t ico de esta filosofía, verda­
dera m e t a f í s i c a . T a l concepción es rara en el pensamien­
to latino: verdad que su autor ten ía -mucho del tempera­
mento de las razas del norte, una manera de pensar tran­
quila, seria, ref lexiva; cuando admira la naturaleza ó se 
entristece ante las desgracias sociales es un Ibsen filóso­
fo. Apasionado por las ideas generales, por las grandes 
s íntesis , no comprendía los aná l i s i s psicológicos, los es­
tudios sobre estados anormales de la conciencia, las en­
fermedades de la memoria ó de la voluntad: todo esto 
era para él muy sabio, pero muy poco filosófico. E n la 
filosofía de su pa í s , se perd ía su mirada; su concepción 
no armonizaba ni con l a v ie ja meta f í s ica cartesiana ni 
con las vacilaciones del ecléctico Cousin; comprendía 
sólo á Augusto Comte, por esa misma concepción genial, 
y s in té t ica , porque en él h a b í a n esas ideas generales que 
no encontraba entre sus con temporáneos . Armonizaba 
t amb ién por la importancia dada al pensamiento en la 
evolución de la humanidad por el autor de la ley de los 
tres estados. «La filosofía ana l í t i ca de la Historia» pa­
rece informada por el concepto de la anterioridad pre­
ponderante y soberana del pensamiento humano. S i to­
da filosofía debía tener el ca rác te r de sistema, si en ella 
debían predominar las ideas generales, natural es que en 
su pesimismo de anciano entreviese un período de deca­
dencia para la filosofía francesa, tal vez para la filosofía 
universal . X o hay sistemas ni doctrinas, porque todo se 
discute, porque cada uno tiene la suya y l a endiosa y 
defiende con cierto egoísmo filosófico, con la misma per­
sistencia con que se presentaba á la imaginación de Re­
nouvier la gran in te r rogac ión de ¿cuál es la suerte que 
los hombres tienen reservada al Personalismo? Además, 
de ese pensamiento múl t ip le solo subs is t i rán pocas ideas, 
porque en ellas t amb ién existe una selección, y la super­
vivencia de las más poderosas y originales representa el 
progreso filosófico. E l que no haya doctrinas tampoco es 
un mal : las épocas en que domina en el pensamiento la 
s ín tes is ó el aná l i s i s tienen sus ritmos secretos,.y los sa­
bios aná l i s i s son preparac ión para las grandes síntesis del 
futuro. L a época de la austera filosofía hab ía pasado pa­
ra Renouvier; h a b í a desaparecido l levándose consigo el 
amor al trabajo, el severo método lógico. He hablado de 
pesimismo de anciano, y es lo cierto: todo viejo cree que 
con los de su época desaparecieron la bondad, la ciencia, 
l a laboriosidad; que los jóvenes son siempre espír i tus l i ­
geros, todo moda, incapaces de una obra de aliento. Ver­
dad que toda una generación de campeones del pensa­
miento, los T a i n e , R e n á n , Vacherot, Ravaisson, Guyau, 
hab í an muerto, cumpliendo la ley eterna de las cosas, 
la renovación de los hombres y de las ideas; pero á esa 
generac ión ha sucedido otra no menos sabia y vigorosa 
la de los Boutroux, Bergson, Toui l lée , Ribot, Durck-
heirn, P a u l han, Binet , Seailles. 

L o que sí es una gran verdad, desconsoladora y peli­
grosa para la filosofía misma, y que s int ió Renouvier en 
toda su gravedad, QS que hoy, por l a misma fecundidad 
de la producción: se lee mal y se lee poco. Y este mal es 
latino: se cr i t ica y se escribe hojeando los libros, mu­
chas veces sin comprenderlos. L a revista y el diario lu­
chan con el l ibro. Se leen sólo las cr í t icas y se da por 
conocida la obra; además , se es indulgente, se alaba 
siempre, con la esperanza, siquiera remota, de un retorno 
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de alabanzas. Lentamente nos aproximamos al Gran A r ­
te tie Raimundo L u l i o , «que e n s e ñ a b a á hablar de todo 
sin saber de nada» . 

Otro peligro era para Renouvier el n i tzcheísmo: «la 
locura de las grandezas erigida en sistema por un loco». 
E l autor del Personalismo no comprend ía al creador del 
Super-hombre; había entre ellos un abismo. No encon­
traba en él gran lógica, ni el esp í r i tu de sistema; sus 
paradojas y sus aforismos le i rr i taban. Tampoco lo com­
prendía tomo hombre; y, como poeta, sus ideas le impe­
dían sentir toda la belleza l í r ica de Zarathustra. Renou­
vier era un espír i tu tranquilo y sano, Nietzche es un 
nuevo Chrestos, con toda la insania de los profetas y v i ­
dentes, toda la tristeza del alma moderna, toda la intran­
quilidad de un hombre que medita una regenerac ión de 
la bamanidad; que piensa tanto, que quiere tanto á los 
hombres que, al fin, se perturba la a rmon ía de un espí r i ­
tu y se vuelve loco. L a idea capital de la moral del uno 
es la regeneración de los hombres por el amor y la pie­
dad; Nietzche soñaba con un espec táculo futuro, gran­
dioso, en cien actos, la muerte de la moral. ¡Cómo debió 
torturar el alma piadosa de Renouvier el «¡Sed Crueles»!, 
necesario en el ideal de la selección del Superhombre de 
voluntad de león; él que quer ía se enseñase á los n iños á 
sentir el mal, que era todo piedad, que anhelaba el triun­
fo de ésta porque conduce á la jus t ic ia! E n medio de su 
piadoso idealismo, tuvo una gran cualidad de moralista: 
no se contentó con legislar, enseñaba con la vida, decía 
y obraba. T e n í a una moral de la vida, una moral social, 
que consideraba á los hombres injustos y malvados y que 
pedía solidaridad en la injust ic ia , en la fa l ta cometida, 
solidaridad en el sufrimiento, para elevarnos a s í a la ver­
dadera noción de just icia: la diosa a rmonía . Nietzche, es 
preciso decirlo, también era piadoso, t amb ién era fer­
viente y si no creía en el Personalismo, ni en los dioses 
muertos, ten ía fé y grande en el Superhombre; «Dios ha 
muerto; y es su piedad por los hombres la que ha muer­
to á Dios.» Renouvier se venga de Vitzche, con una gran 
verdad, y es que el nietzcheísmo no tiene porvenir his tó­
rico, porque el hombre no es bastante malo para llegar á 
ja selección del Superhombre. 

Renouvier era liberal, pero un liberal sabio, por teo­
ría, no por pasión. Protesta racionalmente de la intole­
rancia, del fanatismo y la in jus t ic ia . No quería la gue­
rra contra ninguna rel igión, ni aún la ca tó l i ca . Odiaba, 
empero, el Syllabus y el papismo. E n el fondo: no profe­
saba religión alguna, ten ía toda su f é en la propia, en 
el Personalismo. L a reacción exagerada y odiosa, anti­
política, de Combes, no podía armonizar con un tempera­
mento equilibrado y tranquilo. Reconocía que se hab í an 
olvidado los principios y que la lucha no era yá contra el 
sentimiento religioso, sino contra el clericalismo papista. 
E l problema religioso se hab ía convertido en una pasión 
contra los curas; toda la polí t ica se d i r ig ía á la expulsión 
brutal de los congregacionistas. L a libertad religiosa se 
convert ía en una mentira. ¿Renouvier era ateo? S i lo 
era, no quería que los demás lo fuesen, pues en el mo­
mento actual el a te í smo sería un gran peligro. Pocos son 
los verdaderos ateos; los demás son indiferentes, y una 
multitud indilerente, de espí r i tu indeciso, es un apeligro, 

conduci r ía á la democracia á la a n a r q u í a moral. L a s éli­
tes, los sabios, que decía Renouvier, pueden ser ateos, 
pueden practicar el Personalismo, pero éstos son pocos, 
muy pocos. L a moral social, siquiera por in terés , necesi­
ta de un principio religioso; las grandes masas no pue­
den ser ateas, no es tán preparadas para ello: el hombre 
es un animal religioso. E l a t e í smo compl icar ía el inmo-
ralismo del presente, porque la fuerza de la herencia 
spenceriana no ha hecho todavía el deber orgánico , por­
que la hora del deber por el deber no ha sonado para to­
dos, porque el imperativo ca tegór ico es ahogado por la 
fuerza de la pasión, por el ego í smo de la lucha por el 
pan. E l sentimiento religioso se ha unido á la moral por 
una necesidad de conservación social, y su separac ión es 
prematura. 

E n medio de esta crisis religiosa y moral, ha dejado 
Renouvier un haz de luz, una senda para los espí r i tus 
indecisos, para los ateos, para los intelectuales, una mo­
ral y una rel igión á la vez: el Personalismo. E s és ta la 
idea dominante en la ú l t ima época tie su f i losofía; tiene 
en ella el mismo poder que la idea de la imi tac ión en T a r ­
de, que la idea-fuerza en Kuil lée. E s una re l ig ión laica, 
de la cual se excluye, hasta dónde es posible, el sentimien­
to religioso. M á s racional que sentimental, es una rel i ­
gion de filósofos e intelectuales, sin dogma, sin sacerdo­
tes y sin altares. Opone al dios de los teólogos el dios 
persona moral, el dios de la jus t ic ia . ¿ E s és ta una fanta­
s ía c ient í f ica? ó ¿será acaso el Personalismo la rel igión 
del porvenir? Como doctrina, tiene su belleza; la noble 
ambición de solucionar el problema del mal la hace con­
soladora, es el culto de[la verdad, de la diosa razón. Pero 
tiene también sus peligros: el personalismo puede que­
dar reducida á una concepción hermosa, pero hueca y 
vacía . Puede entendérse le como regenerac ión de la per­
sona moral, del yo completo é integral aspirando á la 
mayor perfección de que la naturaleza es capaz; del 
hombre viviendo y desar ro l l ándose en el mundo, en el me­
dio social v tendiendo al desarrollo de l a ene rg í a perso­
nal, á la formación del ca rác te r , á la af i rmación de la 
voluntad en el bien, á la vez que contribuyendo por el 
culto al trabajo, al desarrollo del organismo de que es 
parte. Pero, si se presenta teniendo como único fin el 
tr iunfo del amor y la piedad, el reinado de la just ic ia y 
la bondad, entonces los hombres no lo comprenderán en 
muchos siglos, talvez nunca; se oponen á ello el egoís­
mo y las pasionnes de nuestra especie. L a humanidad 
no ha sido piadosa; la historia es una tragedia sangrien­
ta; cada una de sus p á g i n a s tiene una mancha roja . L o s 
hombres no tuvieron piedad para con el Chreistos. L a 
cruz, el circo, la hoguera, la guil lot ina. Napoleón, ¡Her­
mosos símbolos del amor y la piedad humanas! Xietzche 
e s t a r á vengado; as í entendido el Personalismo, tampoco 
t r i u f a r á , porque el hombre no es bastante bueno para 
realizar tan bellos ideales, y Renouvier, como Zarathus­
tra, se h a b r á ido lleno de tristeza, diciendo á su corazón: 
«Vedlos como ríen; no me comprenden» . 

J U A N B . D E L A V A L L E . 

M CM V I I 
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i¡c*ÍW) 
Leyenda 7 a P o n ¿ s a 

E n aquel tiempo en que ta rivalidad 
entre la famil ia de los T a i f a v la de 
los Minatnoto ensangrentaba las Is las 
Blancas, el más valiente de los Mina-
moto fué Nasuno, el hermoso v gallar­
do samurai, cuya Hecha era Fama que 
j amás erró el blanco. 

U n día que Nasunocabalgaba á tra­
vés de la campiña , los acordes de un 
koto, unidos á la voz melodiosa de una 
mujer, llegaron á su oído. En t re un 
bosqueeillo de rosas y crisantemos, más 
hermosa que la luna, una musmé cantaba. Fascinado 
Nasuno, permaneció inmóvi l , s in poder apartar sus mira­
das de la preciosa joven. 

De pronto, volvió ella la cabeza y descubr ió al indis­
creto guerrero. U n r e l á m p a g o de cólera bri l ló en sus 
sombríos ojos, más negros que la noche! 

Levantóse , y envolviéndose en su inmaculado v ancho 
kimono, hizo ademán de retirarse. 

—¡Oh belleza celestial! -exclamó N a s u n o . — ¿ P o r q u é 
me huyes? 

— ¿Quién eres tú?—preguntó ella con altanero despre­
cio.—¿Quién eres tú para atreverte á hablar á la prince­
sa Sotorishima? 

—¡Me llamo Nasuno!—respond ió fieramente el samu­
ra i . 

L a princesa lanzó un grito de ind ignac ión . 
—¡Nasuno! ¡El enemigo de mi raza! ¿Y te atreves tú, 

Minamoto maldito, á envenenar con tu aliento impuro el 
aire que respira una T a i r a ? 

—¡Una T a i r a !—repitió el guerrero palideciendo. 
—¿Una T a i r a tú? 

Pero inmediatamente repuso: 
— ¿ Y qué me importa el odio de nuestros padres, s i al 

verte ha florecido el amor en mi corazón? ¡Sotor i sh ima, 
yo te amo! 

— ¡Y yo te odio!—respondió ella. 
—¡Te amo!—repi t ió el samurai con acento apasiona­

do.—¡Y aunque tuviera que exterminar al monstruo Y a -
tama, serás mía! 

Una sonrisa ex t r aña en t r eab r ió los labios de coral de 
la princesa. 

— T u insolencia merece castigo di jo .—Si eres tan va­
liente, busca á Tairanoiuasa, que hace las veces de mi 
padre muerto. Búscale, y él te d i rá el precio de mí amor. 

—Iré—contestó sencillamente Nasuno; y se a le jó en­
tre la espesura. 

& 
A l día siguiente buscó al daimio Tai ranomasa y le 

hal ló. E l daimio reprimiendo su cólera, le dijo: 
— L o sé todo. He aqu í la condición que Sotorishima 

te impone por mis labios para unirse á t í . T u fama de 
hábil tirador l legó hasta ella. S i con una flecha consi­
gues tocar en el clavil lo de esmeralda que sujeta las ho­
jas de su abanico, será tu mujer; pero si yerras el tiro, 
habrás de traspasarte el corazón con el mismo dardo á sü 
presencia. ¿Aceptas , samurai? 

— Acepto—contes tó Nasuno. 
E l daimio, sonriendo cruelmente, l l amó á la princesa 

v todos se dirigieron á l a playa. Tairanomasa suDÍó á 
una barca, la princesa á otra, y sobre el largo mást i l de 
una tercera, abandonada al suave balanceo de las olas, 
fué atado abierto el abanico de la princesa. 

L a orgullosa joven d i r ig ió una mirada altanera al 
enamorado mancebo; y tendiéndole un dardo envenena­
do, le dijo f r í a m e n t e . 

—¡Al l í ó ah í ! —y con un dedito color de rosa señaló 
alternatiuamente el abanico y el corazón del samurai. 

Nasuno, montando de un salto sobre su caballo, se 
lanzó a l mar como un monstruo de las aguas, y aprove­
chando un instante en que la barca que enarbolaba e 
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abanico se alzaba sobre las 
olas, tendió el arco y dispa­
ró la flecha. 

Dos gritos de rabia y 
uno de tr iunfo sonaron s i ­
mul táneos , mientras la prin­
cesa se desplomaba sin sen ti 
do en el fondo de su barca. 
L a flecha de Nasuno, des­

pués de romper en mil pedazos el botón de esmeralda, ha-
b í ax l avado el abanico sobre el mást i l de la barca. 

Pero entonces el daimio le dijo: 
— E l arco con que has disparado esa 8echa es tá en­

cantado. No eres leal. S i quieres lograr á la princesa ha­
brás de descubrir el misterio del arrozal. ¿ T e a t r eve rá s 
á ir? 

—Iré. daimio. Pero ¡ay de t í sí de nuevo mientes! 
Y par t ió con el alma rota en más pedazos que la es­

meralda del abanico de Sotorishima. 

£ 

L a s ú l t i m a s estrellas bril laban en el cielo cuando Na­
suno se dirig'íó hacia el arrozal. E l samurai llegaba ya 
al t é r m i n o de su via je , cuando una bandada de c igüeñas 
l evan tó el vuelo lanzando roncos gritos, perdiéndose lue­
go en las profundidades del espacio. 

R á p i d o como el rayo, el sumurai tendió su arco y dis­
paró , una tras de otra, varias flechas sobre las altas yer­
bas en el punto de donde hab í an salido las c igüeñas . 

Fur iosos aullidos de dolor respondieron á los dispa­
ros. E l arrozal se a g i t ó violentamente, como las olas del 
mar sacudidas por el viento, y un tropel de asesinos em­
prendió la iug"a. Impasible, Nasuno con t inuó disparando 
y con cada flecha clavaba un hombre al suelo, y después, 
cuando ya no vió m á s enemigos ga lopó hasta la residen­
cia del daimio. Lleg/ó, y sin apearse, t razó sobre una fle­
cha estas palabras: «Me enviaste á descubrir el misterio 
del arrozal. Helo aquí , con mi venganza» , y apoyando la 
flecha sobre el tirante nervioso, d i sparó , atravesando el 
pecho del traidor Ta i ranomasa . 

# 
A l día siguiente el samurai ya-

jr> cía, con el vientre abierto por su 
r~ - \ i -y:^^ propio sable, entre las rosas y los cri-
• sáffl&l^^SiS-j. san temos, en 

<y' 

£2Lo- santemos. en donde vió por vez pri-
r-^- mera á la pérf ida Sotorishima. Los 

cuervos trazaban anchos círculos en 
el aire. 

* 
Así mur ió Nasuno, y as í siguen los T a i r a y los Mi* 

namotu ensangrentando con sus odios las Islas Blan­
cas. 

H A T O H I R O G A W A . 

X-.£i r^L-cLjex es "bella,— En. silerxclo 

L a mujer es bella porque es a legr ía , 
porque es espontánea vida vibradora; 
y porque sus labios rosados de aurora 
curan de las almas la melancol ía . 
De esas pobres almas que al morir el d ía . 
siente la tristeza vaga de la hora, 
almas fatigadas donde solo mora, 
mariposa negra, la monotonía . 

L a mujer es bella porque es a l eg r í a . 

R A C S O . 

L o sé, pobre amigo, tus penas son hondas 
y por eso callas; no son cual las mías , 
bien es tá que á todos tu pesar escondas, 
pues solo se cantan las melancol ías . 

Bien es tá que calles; no te obligan pactos 
á cantar sin tregua la misma sonata. 
L a pasión intensa se traduce en actos: 
ise llora ó se r íe , se muere ó se mata! 

KlíAXCISCO D E 1 C A Z A . 
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R E A L 
L A F U G A D E U N P R I S I O N E R O 

( Continuación I 

Aparte eso, tío fallaban en el hospital otros prisione­
ros enfermos que gozaban de una relativa libertad y <|ue 
eran agentes de seducción en el pueblo del Callao.—Ni­
colás Piñatelli expresó haber visto que á don Juan Bala-
rezo «lo visitaban tres prisioneros que venían del hospi­
tal». 

E l doctor don Benito del Barco declaró que no una. 
sino dos y tres veces habían ido á su casa los prisioneros 
para consultarle, respec to del estado de su salud, pues no 
quedaban completamente curados en el hospital de Be-
llavista, y en otras ocasiones á recoger sus ropas que po­
nían en poder de la hija del deponente.— E l mismo don 
José Gómez manifestó, que el día de su fuga no hubo 
centinela, v aún cuando en los demás días los ponían, 
siempre se les permitía salir á pasear por la sala. 

Allí, en el hospital, se maduró el plan para sorpren­
der las fortalezas del Callao, concebido é iniciado en las 
casasmatas, v quedó resuelta la libertad de Gómez. 

I V 

E n los primeros días del mes de mayo de 1818, corría 
entre los presos y prisioneros de la cárcel de Corte, la 
nueva de haberse introducido en ella un frasco de láu­
dano. 

¿Quién lo llevó, con qué objeto, en dónde estaba; pues 
había desaparecido? 

Todo era un enigma. 
Más tarde se supo que el prisionero don José Román 

Tbellez consiguió un poco de dinero que le prestó el pre­
so Prudencio Florián; que con este dinero se compró láu­
dano al boticario don Narciso Antonio Mercade. y que 
ese remedio y una botella de aguardiente habían sido en­
tregados á Zabarburu. 

Días después moría en la cárcel un estafador ó falsa­
rio, como lo llama el historiador chileno Vicuña Mac-
kenna, y creyóse que su muerte fuera el resultado de ha­
ber bebido una parte de ese medicamento. 

Otra noticia embargó los ánimos de los desocupados 
habitantes de la cárcel de la Pescadería, siempre ham­
brientos de novedades que interrumpieran la monotonía 
de su mísera existencia. 

Un chileno. Jacinto Larrey, preso más tarde por la­
drón, llevó á la cárcel, ensillado y aperado, un caballo 
que pasó á manos del distinguido de la Concordia, don 
Carlos (Zabarburu ) para viaje desconocido. 

Todas estas noticias no carecían, en lo absoluto, de 
verdad. 

Así . aparece en la declaración del preso Jacinto L a ­
rrey, este párrafo: 

«Como se rugiese en la cárcel y aun en la calle que la 
«muerte del preso don Santiago Cacboufeiro había sido 
«originada por el láudano, que Thellez le había dado, le 
«contó éste la siguiente anécdota: «que como él había pe-
«dido cincuenta gotas de láudano á Narciso Mercade, de 
«allí venía que le sindicasen». 

De otras investigaciones judiciales resultó en claro 
que Thellez pidió un caballo aperado á don SantiagoCa-
choufeiro, y éste lo solicitó del chacarero don Francisco 
Durán. E l caballo fué entregado, en efecto, en la hacien­
da la «Molina» por don Esteban Duran, cabo primero de 
dragones é hijo de don Francisco (1). 

[1] Declaraciones de Jacinto Larrey, Esteban Durán y José 
Román Thellez. 

Dejando á los presos hacer comentarios y trasladán­
donos á la portada del Callao, habríamos visto i un hom­
bre, á un jornalero que montado en un caballo y llevan­
do otro de tiro, bien enjaezado, se dirigía al puerto el 1') 
de mayo del año cuya historia bosquejamos, en hora 
avanzada de la tarde, como que los celajes vespertinos 
teñían ya el occidente con sus nacarados colores. (2) 

Del rostro del jornalero no se veía sino la frente, ve­
lada por las alas del sombrero, y sus ojos negros y brí-
lladores. 

No se daba prisa como si no temiera á la noche, y 
por el contrario la esperara con cariño. L a s sombras del 
crepúsculo le ocultaron y envuelto en ellas le dejaremos. 

V 

Mientras el viajero, que no era otro oue don Carlos 
Zabarburu. avanzaba por el camino real en dirección á 
la mar. en un cuarto del «Real hospital de Bellavista» se 
realizaba una escena que precisa conozcamos. 

Un prisionero charlaba familiarmente con su centi­
nela. Se habían conocido en el «Real Felipe», v depar­
tían en baja voz, libres de la vigilancia del jefe de la 
guardia, que lo era el sargento Martel, entretenido con el 
cabo y un paisano en una partida de juego. 

L a guardia pertenecía al tercer batallón del regimien­
to de iu tantería «Real Infante don Carlos», de guarni­
ción en el castillo, y se había renovado ese día como se 
verificaba cada ocho. (3) 

Noche de otoño, las brisas llegaban heladas y un va-
sito de aguardiente aromatizado, preservativo contra el 
costado y la terciana era un regalo; y no uno sino dos y 
tres bebió el centinela, dando gracias al bondadoso pri­
sionero. 

Un sopor se iba apoderando del soldado, mientras 
que el prisionero se volvía todo ojos para observarle, y 
todo oídos, como quien espera una señal. 

Esa seña] fué un silbido que cruzó el espacio, cuando 
aun luchaba el centinela con ese sueño tenaz que le do­
blaba las piernas, privándole de todo movimiento, de to­
da acción. 

Por ante su turbia mirada se deslizó una sombra, co­
mo fantasma que forja la mente del enfermo'presa del 
delirio. 

—[Quién va! gritó, y luego su cuerpo cayó pesada­
mente en el pavimento. 

E l centinela de la puerta principal vió salir á un 
hombre que cargaba un barril. Pensó que sería el sir­
viente del hospital y le dejó pasar tranquilamente. 

Eran las nueve y media de la noche. 
Si los presos y prisioneros de la Real cárcel de corte 

hubieran presenciado estas escenas, habrían descifrado 
los enigmas que tanta preocupación les causara días an­
tes. Sólo á principios de junio el presbítero paceño don 
Gregorio Amestoy «comunicó, sigilosamente, el secreto 
«de la íuga de un prisionero de los de las casas-matas 
«que se hallaba medicinándose en el hospital de Bellavis-
«ta, á don José Román Thellez, á don José Durán de 
«Castro y á los religiosos mercedarios don Antolín Paz 

[2] L a fecha 19 de mayo como la de la fuga, la señala G6-
mez en su declaración de 3 de agosto de 1818. 

[3] Gómez declaró que el 19 de mayo '"se liabía mudado la 
guardia por verificarse el relevo cada ocho d ías" y que "el sar­
gento Martel del "Infante" se halló de comandante ese día." 



s 

«y don Manuel V a l verde, prisioneros todos del Alto Perú, 
«que se hallaban en el calabozo del corazón, agregando 
«que lo había verificado cargando un barril de agua ó 
«ser el físico.» 

Esto no era una novedad para Thellez, viejo amigo 
de Gómez, con quien se hallaba en comunicación por me­
dio de cartas y del infatigable Xabarburu, y que, como 
hemos visto, desde su celda de prisionero había propor­
cionado los elementos para la fuga. 

V I 

Terminada su partida el sargento Atartel rondaba 
los puestos y halló al centinela del cuarto de los prisio­
neros profundamente dormido y con el fusil al lado. A l 
pasar lista faltó á ella el comandante Gómez. 

Un cuarto de ora antes, dos jinetes, espoleando sus 
cabalg aduras, recorrían al golope el camino real en direc­
ción á Lima. Antes de llegar á la portada torcieron á la 
izquierda y se perdieron entre los carrizalesy los bosque-
cilios del Rimac. 

Don José Gómez, el hombre esperado, á cuya pericia, 
valor, ilustración y talento se iba á confiar la realiza­
ción del meditado proyecto, se hallaba libre y oculto en 
la ciudad de Lima. 

Su garantía única era la lealtad y patriotismo de sus 
nobles amibos, los moqueguanos Carlos Zabarburu, L o ­
renzo Valderrama y el doctor don Nicolás del Alcázar, el 
huamanguino don José María Payador y el limeño \on 
Mariano Casas. 

L a exactitud de estos detalles consta en los siguien­
tes fragmentos de declaraciones judiciales. 

De don José Gómez: 
«La fuga la cometí del hospital de Bellavista el 11 

de mayo del corriente año. entre nueve y nueve y media 
de la noche.. . . «Nadie me auxilió para la fuga y salí en 
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cuerpo con un cubo al hombro.. . . * «Es cierto la fuga, 
pero no tarde de la noche como asienta el testigo, pues 
la hice á las nueve y media de la noche, y no fing-iémlo-
me de médico sino con un barril al h o m b r o . . . . » «Es 
cierto que Zabarburu me llevó láudano para qué lo su­
ministrara en aguardiente al centinela, y sirviese para 
mi fuga del hospital de Bellavista. . . . » 

De José Casimiro Espejo: 
«Oí expresarse á Gómez en el camino á Santa Olaya, 

que había fugado del hospital de Bellavista, dando láu­
dano, sin expresar á quién ni d e s i g n a r e l q u e l o l l e v ó . . . . » 

De Jacinto Larrey, preso en la cárcel de corte: «Que 
también le notició Thellez que del presidio del Callao 
habían sacado á un insurgente para que corriese las di­
ligencias por su mucha pericia, y aunque el declarante 
trató de saber su nombre, nose lo descubrió y le expuso: 
Tú lo conoces y á su tiempo lo veras. «Que el mismo 
Thellez le expuso, «que para sacar á Gómez quees el que 
estaba en casas-matas se gastaron diez y ocho pesos, 
porque era quien había de dirigir la obra, por su expe­
riencia práctica y talento.» Que «Thellez buscó un caba­
llo para que fuese don Carlos al Callao, el que se propor­
cionó por don Santiago Cachoufeiro, que estaba vivo, y 
se persuade fué con el objeto de escapar á Gómez, por­
que habiendo salido unos buques para España en este in­
termedio, en la tarde del día que se hicieron á la vela le 
oyó decir á don Carlos (Zabarburu): ¡Pobre Gómez!, ya 
estará caminando para España, pues esa es su senten­
cia». Que había solicitado láudano para que don Carlos 
lo llevase al Callao pava la fuga de Gómez, y pregun­
tándole qué efecto causaba, le expresó adormecía y que 
suministrado al centinela se había logrado la fuga, aun­
que al tiempo de salir Gómez fué sentido y escapó, di­
ciendo ser el físico, á la pregunta, de quien va, que hizo 
el soldado aún adormecido; y que de boca del mismo The­
llez sabe que Gómez fué sacado con destino de dirigir la 
revolución.» 

A N Í B A L G A L Y E Z . 

-¿i- la* católica, majestad 
DE PAUL VEKLAINR 

Padre viejo y triste, rey de las divinas canciones 
son en mi camino focos de una luz enigmática, 
tus mustias pupilas, vagas de pesar y abstracciones 
y el límpido y noble marfil de tu /esta socrática. 

Flota como el tuyo mi afán entre dos aguijones: 
alma y carne, y brega con doble corriente s impáiiea 
por hallar la ubicua beldad en nefandas uniones, 
y después expía y gime con lira hierática. 

Padre, tu que hallaste por fin el sendero que arcano 
á Jesús nos lleva, dame que mi numen doliente 
mrgen sea y sabio á la vez que radioso y humano. 

T u virtud lo libre del mal de la antigua serpiente 
para que ya salvos al fin de la dura pelea 
laudemos á Cristo en vida perenne. A s í sea. 

A D I A D O ÑERVO. 

m_os x̂ Ileo 

Lenguas mordaces de acerada punta, 
víboras sois, que el cenegal anida; 
la ciega envidia en el rencor os junta, 
y en difamar se goza vuestra vida. 

Difamad, difamad; pero en el suelo, 
lo vil, lo ruin, del suelo jamás sube; 
no mancha nunca el esplendor del cielo, 
no empaña nunca el ala del querube. 

Bien están los castillos en la altura, 
y en los bosques sin término las palmas, 
el inmundo lagarto en la hendidura 
y la eterna bajeza en vuestras almas! 

S. D I A Z M I R O N . 



PRISMA 

A m i g a mía : Mayo, el mes do las m a ñ a n i t a s nubla­
das, de los soles pál idos, de las tardes "rises y melan­
cólicas; lia tenido entre nosotros alguna an imac ión ; las 
l imeñas han estado orontas para Tiestas y paseos y, des­
pués de dedicar la m a ñ a n a , ataviadas con la clásica man­
tilla que vela el rostro con su dulce sombra, al cuito tier­
no y piadoso de la Virgen Madre, han lucido sus genti­
les aposturas en el Club Regatas y en el Paseo Colón, 
en los miércoles de flores y en los viernes de moda, en las 
carreras inaugurales} ' en las funciones en honor del pri­
mogéni to del rey r isueño y valiente y de la hermosa rei­
na rubia. Poco á poco, se nota una reacción favorable 
en nuestro género de vida: no se cree ya que el recogi­
miento claustral sea indicio de seriedad y buen tono, se 
generaliza el háb i to de sal ir diariamente, hay más ac­
tividad é independencia en las costumbres y las n iñas 
se atreven, desdeñando anticuados prejuicios, á ostentar 
por todas partes la gracia espiritual de su sonrisa y el 
florecimiento t r iunfal de sus primaveras. 

Pocos rasgos comunes quedan entre l a l imeña actual 
y l a tapada legendaria, que daba á su belleza el a tract i ­
vo picante del misterio, sujetando el manto con sus de­
dos como jazmines, para que sólo uno de sus ojos parle­
ros irradiara con malicioso fulgor. Los faná t icos del pa­
sado deploran amargamente su desapar ic ión, encontrando 
que las con temporáneas han perdido mucho de su encan­
to t ípico; pero esta admirac ión , en la que suele haber 
más pose a r t í s t i co que sinceridad, es inspirada no por la 
lapada de la realidad, sino por la de las Tradiciones, em­
bellecida y poetizada por la pluma del maestro; pues hay 
que confesar que por grandes que fueran el despejo y la 
vivacidad naturales de nuestras abuelas, ten ían que re­
sentirse de los efectos perniciosos de un sistema absurdo, 
en que la infancia ten ía por todo ejemplo, por toda ense­
ñanza y por toda sociedad, á las esclavas engre ídas de la 
casa; y por eso se oían muchas veces en lindas bocas 
ar is tocrá t icas , toscas frases de mulata y la gracia, aguda 
é ingeniosa, resultaba rebajada por l a crudeza de la ex­
presión. Pero así como, á pesar de la t r ans fo rmac ión de 
las anchas plazas con fuentes rumorosas en artificiosos 
parquecíl los ingleses "y de las celosías moriscas en ante­
pechos modernos, presenta L i m a reminiscencias colonia­
les, sus hijas, bajo el barniz de cosmopolitismo, conser­

van la sal criolla y si no tienen la deliciosa originalidad 
d e s ú s antepasadas, las aventajan en dis t inción. Amar­
gas experiencias las lian hecho más reservadas en su 
hospitalidad, menos francas en su trato; la adopción de 
las modas ha alterado l a especialidad de su tipo, pero 
los rasgos peculiares, aunque han evolucionado, no han 
desaparecido del todo v son siempre ené rg icas y abnega­
das, á pesar de sus apariencias de mimo y de dis fuerzo, 
y sus ojos son siempre los grandes ojos clásicos de la l i ­
meña, dulcemente luminosos en la penumbra de las sua­
ves ojeras y de las largas p e s t a ñ a s negras. 

Los ú l t imos vapores de P a n a m á solo me han traído 
tu promesa, escrita á vuela pluma al margen de una 
postal, de enviarme pronto una larga y detallada carta. 
L a s consabidas tarjetas te sirven para disculpar tu pe­
reza epistolar y esto las l iaría merecedoras de toda mi 
a n t i p a t í a , si no se la profesara desde hace tres años, en 
que llovían postales en todas las casas de L i m a , exornadas 
de frases banales ó de preguntitas cursis sobre el amor, 
la amistad, la gratitud y otros temas semejantes. A 
m i m e entraban ganas de contestar "esa es una pre­
gunta mu honda", como el gitano del cuento, cuando lo 
examinaban de doctrina cris t iana; pero no me at revía á 
dar tan descor tés respuesta y estampaba el primer dis­
parate que se me ocur r í a en cualquier tarjet i ta muy 
cuca, rotulada á alguna amiga d e s o c u p a d a , ó á una es­
timable y desconocida señor i ta domiciliada en la calle 
de Barraganes ó de las Cómodas . 

Y a ves que el laconismo de tus postales ha reavivado 
la antigua aversión que les profeso; debes compren­
der t a m b i é n que no me interesa contemplar una vez 
más , las vistas d é l o s parques de Versal les donde va­
gan las sombras del Rey Sol y de la enamorada L a Y a l -
liere, ni las oril las frondosas del Gironda, ni la bullicio­
sa Cannotiere; no quiero frases ráp idas ni triviales gra-
baditos, sino tus impresiones personales, relatadas con 
el lujo de detalles con que me confiabas tus secretillos 
cuando estallamos juntos. 

Confiesa, mi querida ingrata, que debes hacerlo, en 
pago á la constancia conque quincenalmente te obsequia 
( ¡Va l ien te obsequio!) con su char la incoherente tu leal 
amiga. 

A R A C E L T . 
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En los tiempos coloniales y aún en los primeros tiem­
pos de la República era como un signo de distinción 
y coeficiente de nobleza en los jóvenes y damas el 
desdén por el estudio. E l heredero de un escudo sola­
riego, para ser un perfecto uidalgo debía ser un per­
fecto idiota, un ignorante completo y un ciego cre­
yente. E l estudio era en su concepto una tara que debía 
recaer sobre los segundones y los burgueses; las osa­
días de la inteligencia, las rebeliones contra las santas y 
cómodas ortodojías política, artística, literaria, científi­
ca y religiosa, constituían los medios para brillar de los 
individuos de la clase media y del pueblo, y de los cua­
les se servían para conquistar un prestigio eu el inundo 
que ellos, los nobles, no necesitaban adquirir puesto que 
lo traían desde que nacían en los escudetes y divisas que 
ornaban las esquinas de sus pañales. Ser noble y tener 
aficiones al estudio era como tener instintos bajos 
más aun, vistas psicológicas á la canallocracia. Tener 
actividad mental, sentir pasión por las ciencias y las ar­
tes, buscar en la meditación y en las lucubraciones del 
pensamiento, los fundamentos de la superioridad perso­
nal, era juzgado por los orgullosos sibaritas de la noble­
za criolla con la misma desdeñosa compasión con que un 
enfermizo intelectual miraría los robustos biceps y las 
carnosas espaldas de un mozo cordel, capaz de echarse á 
los hombros una tonelada, pero incapaz de echarse á la 
mollera una idea. Raros eran los nobles criollos que leían 
y pensaban y más raras aún las damas que podían dis­
tinguir las letras del alfabeto y lirmar su nombre. 

Pero las exigencias de la vida moderna, la labor 
de los pensadores, de la superioridad de aptitudes pa­
ra la lucha por la vida que han alcanzado los que 
se consagran á cultivar su personalidad adaptándola á 
las corrientes de energía y actividad útiles, que infor­
man el progreso, han hecho que las saludables aficiones 
al estudio, hayan penetrado en el cerebro de los descen­
dientes de esa aristocracia inepta y vacía de antaño, con­
venciéndolos profundamente de que vivir hoy no es so­
meterse á los prejuicios de casta y á los prejuicios lijados 
en sus espíritus pasivos por las instituciones parasitarias 
interesadas en la incultura de las almas de los potenta­
dos; se han convenciólo de que la vida para ser verdade­
ra y personal, y no ficticia v adjetiva, debe reposaren el 
incansable esfuerzo por el enriquecimiento del yo. 

Vivir no es simplemente gozar de las prerogatives 
ancestrales, sino que es pensar y obrar por sí. es fijarse 
un objetivo al alcance de las propias energías y encami­
narse á él; vivir es luchar. Estas ideas que los enciclope­
distas y la revolución infiltraron en la conciencia uni­
versal fueron repugnadas, á causa de su tendencia igua­
litaria, por la aristocracia, que veía alzarse fueros más 
sólidos y seguros frente á los fueros de casta; y fueron re­
pugnados por la iglesia que compartiendo con los burgue­

ses el tesoro de la ciencia veía con sabia pe­
netración los peligros que—no obstante el 
igualitarismo de las doctrinas ele Jesús— 
encerraba paradla en el porvenir el entroni­
zamiento del estudio, del derecho de pensar 
y rebelarse, sobre la ortodojía religiosa, política, social 
y científica. Y así ha sido. Hoy los descendientes de los 
aristócratas antiguos tanto en Europa como en America 
han entrado irresistiblemente arrastrados por la evolución, 
en eso que, como un rezago de los viejos prejuicios, era 
tenido hasta ha poco como cosa de mal gusto y como ín­
dice de encanallamiento, han entrado en el goce del dere­
cho de pensar, discutir y rebelarse contra las viejas orto­
dojías que constituyeron el regazo embrutecedor de 
nuestros abuelos, digo, de los abuelos de aquellos que 
pertenecen á familias de antiguos títulos nobiliarios. Mu­
chos son jóvenes aristócratas de raza, que despreciando 
prejuicios han abandonado los viejos senderos de la estoli­
dez sumisa y se han echado porel atajo de las rebeldías in­
telectuales para reconstituirse una nueva personalidad 
más excelsa; para entrar en otra aristocracia más precla­
ra, la del talento y la del estudio, la del mérito personal, 
la de la propia energía, aristocracia (pie es la única 
fundada en la naturaleza humana, que no es hereditaria 
y que, como la vida misma, funda una desigualdad 
humana y legít ima, crea esas gerarqiiías infranquea­
bles que distingue el talento de imbecilidad, la ener­
gía de la inepcia. Cuando en los hombres de una 
nación comienza á soplar esa aura de vitalidad men­
tal y cuando comienza á debilitarse el respeto á los 
prejuicios y el culto á las ortodojías, las ideas encuen­
tran terreno fácil para su germinación, desarrollo y 
fructificación. Quizá me engañe pero creo que en el Pe­
rú se inicia ya esa corriente, á pesar de los esfuerzos he-
choe por el dogmatismo ortodojo para detener el avance 
impetuoso del espíritu moderno. Discutir, como bizanti­
nos, detenerse á las luchas dialécticas, entregarse á la 
caza de contradicciones y renuncios, empeñarse en con­
tiendas, retóricas de silogismos y distingos, ensañarse 
contra los que muerden en los talones, es perder el tiem­
po, tletenerse, retroceder á las tierras estériles que se 
aspira á abandonar para siempre. Los antiguos radi­
calismos vocingleros de nuestros polemistas de ayer 
fueron por eso in fecundos y hasta favorecieron nocivos 
renacimientos. L a s ideas no triunfan hoy en el estadio 
dé la polémica retórica porque no basta á las almas con­
vencerse de la verdad; muchas veces la verdad es fea y es 
más bella para las almas la mentira y la ilusión. L a verdad 
y la mentira solo tienen un valor relativo y ocasional. Las 
ideas triunfan de un modo: avanzando, avanzando siempre, 
con benévola firmeza y sin detenerse á separar los guija­
rros del sendero ni á eojerlos para apedrear á las cornejas 
que entonan en los árboles su canto discordante. 

C L E M E N T E P A L M A . 
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I^TotsLS H í p i c a s 
L A I N A U G U A C I O N D E L A T E M P O R A D A D E C A R R E R A S 

M U Y fundadas y ha lagadoras e speranzas podemos a c a r i c i a r 
para nuestro c lub d e s p u é s del é x i t o br i l lante obtenido en l a 
i n a u g u r a c i ó n de la temporada de c a r r e r a s . L a sociedad de L i ­
ma a c u d i ó s o l í c i t a á la i n v i t a c i ó n del J o c k e v - C l n b . in ic iando a s . 
con s i m p á t i c a s perspect ivas u n a serie de e scoc idas reuniones , 
en las que, como en el domingo de aper tura , ha de unirse á l a 
concurrencia, s iempre numerosa , de sportmens y aficionados las 
notas sugest ivas del elemento femenino en un concurso amable 
3- e lefante de la m á s alta d i s t i n c i ó n . 

E l señor Pedro Garland. E l s e ñ o r Julio Tenaud y Pomar, 
Presidente del Jockey Club Juez de Partida 

E l programa de la fiesta s in grandes pretenciones. o f r e c i ó 
un e s p e c t á c u l o var iado é interesante, que ha dado la l l ave de 
la importancia que han de tener en adelante las reuniones del 
h i p ó d r o m o , cuando tomen parte, en e l las , todos los cabal los 
inscritos en los registros , que forman un total de m á s del doble 
del mí mero de los que f iguraron en l a s pruebas del 19. 

Sat is fechos deben sentirse los miembros del J o c k e y - C l u b , y , 
con ellos todos los que se interesan por el desarrollo de este 
sport, del resultado de la fiesta del domingo, al que ha contr i ­
buido tanto el nuevo y entus ias ta personal del C o m i t é de C a r r e ­
ras , que unido al Directorio, han hecho una labor tenaz 3" 

E n el Paddock 

Provechosa , mereciendo m e n c i ó n muy especial el Juez- de 
paddock s e ñ o r Ort iz de Zeva l los , que ha organizado de l a ma­

nera m á s a t inada los interesantes p r e l i m i n a r e s de las pruebas, 
hac iendo m á s vistoso el paseo y desfile de los cabal los y m á s 
ordenado su a l i s tamiento para las part idas , con posi t ivas ven­
t a j a s para los apostadores. que pueden a p r e c i a r mejor sus con­
diciones 3" f ormar sus c á l c u l o s cor. mayor p r e c i s i ó n . 

Victoria de " L l a n o " sobre "Amor" 

L a tarde del domingo tan a g r a d a b l e en toLios conceptos solo 
tuvo a l final un incidente lamentable , con motivo del dividendo 
de la g a n a d o r a de la ú l t i m a c a r r e r a y que a l g u n a s personas po­
co d i scre tas pretendieron darle los caracteres de art e s c á n d a l o , 
s in l i jarse antes de fomentarlo en el av iso , que se h a b í a puesto 
en la p i z a r r a para adver t i r a l p ú b l i c o que la part ida en esa c a ­
rrera se d a r í a s in tener en cuenta los ú l t i m o s resultados del 
sport. 

Fe l i zmente los gritos de unos cuantos exaltados 110 tuvieron-
eco y hoy el Directorio tiene el provecto de abol ir el s i s tema an 
t iguo y establecer, como hay en otros lugares m á s adelantados 
que el nuestro, las mi smas medidas que se trataron de implan­
tar el domingo con s u s correspondientes reservas y precaucio­
nes. 

Fotos C;isi Durante un intermedio 

P e r o va que hemos tratado este punto como miembros del 
Jocke \ - -Club , debemos adver t i r t a m b i é n , á esos individuos que 
creen ver en todo ment i ra y e n g a ñ o , que los procedimientos de 
nues tra i n s t i t u c i ó n e s t á n mu3' por enc ima de sus sospechas y 
que las operaciones del sport, que se rea l izan por empleados 
garant izados por e l la y bajo la inmediata v i g i l a n c i a de nuestros 
inspectores son s iempre j u s t a s y honradas ; 3- que a s í como se 
r e p r i m i r á con toda e n e r g í a á los promotores de bul las s e m e j a n ­
tes á las del domingo, as imismo se ha resuelto implantar detini-
vamente las nuevas medidas en l a s que para apostar, debe el 
p ú b l i c o depositar , en los procedimientos, s iempre legales del 
C l u b , su conf ianza abso luta . 

L a s c a r r e r a s del 19 por la ca l idad de los an imales que toma­
ron parte en e l las , por ser muchos nuevos en nuestras pistas 
l a s podemos cons iderar como de tanteo y de ensayo. A s í lo de­
nota t a m b i é n el descalabro general de la c á t e d r a . 
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De! lote <jue se es t renó el domingo sobresalen en primer tér­
mino: " A v o n a l i s " y " I f l a i i o " los ilos representantes de distin­
tos, pero no menos importantes "e levages ." 

E l fácil triunfo de " L l a n o " tenía que ser as í . dada s i l evi­
dente superioridad sobre " A m o r " , abonada por sus victorias en 
la Argentina. E s un potrillo grande, arrogante, de formas no 
muy armoniosas, pero fuerte y vigoroso, de un galope amplio y 
parejo, que se emplea eon faci l idad v desenvoltura . 

E l regreso al Paddock del ganodor del Clásico Apertura 

Eos señores Aspí l laga tienen con él un magníf ico elemento, 
3' s i logran conservarlo en el buen estado de p reparac ión en que 
se encuentra no sólo l legarán á obtener el c lás ico de m a ñ a n a , s i ­
no á colocarle si nó en el crak del año en lino al menos, de los 
dos que probablemente marcharan á l a cabeza de la e s t ad í s t i ca 
de la temporada, y que y a se dibujaron de cuerpo cutero en la 
reunión de apertura. 

" A v o n a l i s " es el otro campeón á que nos referimos. L a pre­
ciosa potranca del Stud Mízchief es uno de los a n í m a l e s m á s 
hermosos 3- completos, que ha venido á nuestras pistas. Sólo 1 'Dio­
s a " , l a verdadera Diosa del h ipódromo, por l a fina y admirable 
perfección de las formas, habr ía podido disputarle l a sup remac ía 
de la estampa. Sin tener como la arrogante b i j a de " O r b i t " 1111 
desarrollo tan esbelto 3' armonioso en su conjunto. es> un ani­
mal 111113- bien equilibrado, de aspecto s impá t i co , de llancos pro­
porcionados, macizo, sano, que respira vida y vigor. S u carrera 
fue nn galope franco 3' abierto v su victoria una victoria en gran 
estilo. 

L a manera como se empleó en la prueba, con tan poca pre­
paración, y sus condiciones generales de animal de alto rango 
obligan á sus propietarios á cuidarla con mucha solicitud 3" á 
nosotros á seguir con empeño . 

L o pesado que se encontraba ""Gigoló" es lo único que pue­
de disculpar su inesperada derrota. S u sangre, sus carreras pa­
sadas en Tíñenos Ai res que. sin ser tr iunfos ruidosos, fueron es­
fuerzos muy meritorios y dignos de cons iderac ión, lo seña laban 
u n á n i m e m e n t e favori to en esa prueba. Pero la raza no pudo su­
plir desgraciadamente lo que no se hal . ía logrado con la prepa­
ración: ponerlo en estado de vencer. Todos creímos equivocada­
mente que el estilo triuu far ía y lo s eña lamos ganador. ¡Tablean! 

E n cambio su compañera de box y próxima compañera en el 

! 

L a victoria de "Tip = Top" en el premio Don Juan, montado por Benites-
del Stud Iquique 

gran Premio Argentino "Sorpresa" , obtuvo una hermosa vic­
toria en el Clasico de l a tarde, en que se reveló ági l y ganosa, 
que h a r á carrera apreciable. 

Sólo nos f a l t a para concluir ocuparnos del Stud Iquique. L o 
dejamos a l final para cerrar con l lave de oro esta ligera, ligerí-
sima reseña sobre l a e sp l énd ida fiesta del 1^'. E s tanto lo que 

L a llegada del Clásico Apertura 
I "Empresa" 2 "Atenta" 3 " V i s i ó n " -í "Rainfal l" 5 "Dandy" 

t e n d r í a que decir de él que no cabiíii en los estrechos límites, 
que me fijan en las cuar t i l las . M á s vale pues que corte por lo 
sano como reza el adagio 3- lo diga todo en dos palabras. 

Benites este diablo de muchacho Jockey, representante y 
preparador, "pr ince de l a c ravache" como le l l amar í an mis co­
legas los parisienses, tiene muy buenos elementos y si ustedes 
amables lectores desean hacer fortuna este año yo les aconsejo 
que sigan de cerca sns pasos. 

i l i s preferidos en las carreras de m a ñ a n a son: 

E n los 1600 nits: E l Stud Iquique. 
E n los 1401) mts: Avonal i s y Visión. ' 
E u los 1600 mts: L l ano . 
E n los 120(1 mts: Aler ta . 
E n los 1000 mts: E l Stud Iquique. 

J I P . 
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C R O N I G A D E L A S E M A N A 
ZLT"CLestro- ira_for3aQ.acIóri gráfica 

Iniciamos nuestra crónica semanal con una nota fú­
nebre. E l fallecimiento del doctor José Azza l i , distingui­
do profesional que. muere después de treinta años de pro­
ficua y continuada labor entre nosotros. 

Fue el doctor Azza l i uno de los primeros médicos i ta-

Dr. E Z E Q U I E L MUÑOZ F u i . . . Mural 

* Dr. J O S E A Z Z A L l Foto, i l u r a l 

enfermedad que le ha llevado al sepulcro, acariciaba la 
idea de descansar de sus labores profesionales dedican­
do á las labores ag r í co las los restos de sus comprobadas 
e n e r g í a s . 

ff&5?/3 

líanos modernos que lle­
gó al P e r ú . Hombre 
de ciencia, de compro­
bados conocimientos y 
persona de relevantes 
méritos, ¿a feliz actua­
ción en los centros mé­
dicos y sociales le con­
quistaron prontamente 
la estimación y grat i­
tud de SUS enfermos y 
de todas las personas 
que le trataron. 

Muere el Dr. Azzah 
cuando se esperaba aun 
muchas de sus recono­
cidas energ ías , y cuan­
do, aquejado ya por la Banquete de la colonia italiana al señor F . Piaggio Futn. Ponxetti 



14 PRISMA 

E n reemplazo del doctor O l a e c h e a , 
muerto ea el B r a s i l de una m a n e r a pre­
ma tu ra y sensible, h a sido nombrado 
juez de p r imera i n s t a n c i a el s e ñ o r doc­
tor E x e q u i e l M u ñ o z . 

T & ñ B 

E n nuestro n ú m e r o an t e r io r y con 
ocasipti del v i a j e de los esposos P i a -
ggio, p u b l i c á b a m o s j u n t a m e n t e con e l 
retrato de dichos esposos, l a v i s t a de 
un banquete of rec ido a l s e ñ o r F a u s t i ­
no P i a j j g i o en el Centro Ngxiol. 

L a s man i fes t ac iones de s i m p a t í a a l 
s e ñ o r P i ; i g » i o b a n cont inuado , y en l a 
presente semana se le o f r e c i ó en uno 
de los comedores del R e s t a u r a n t de l a 
E x p o s i c i ó n un banquete de c u y e s nu­
merosos asis tentes pub l i camos boy u n a 
f o t o g r a f í a . 

sSScsSMI 

B e l l a s , supremamente be l l a s y de i m b o r r a b l e recuer­
do son s iempre las f ies tas de j u v e n t u d , r a r a s por desgra ­
c ia entre nosotros. P a s a r o n y a los t iempos en que l a s 
personas mayores—como i r ó n i c a m e n t e se les l l a m a b a — 
restaban con s u presencia mucho del en tus i a smo y toda 
la cordia l idad en las reuniones de so l te ros . L a moda i n ­
glesa ha venido á r evo luc iona r en este asun to ; y hoy los 
albos t ra jes de las sol teras r e i n a n , escuetos de oscuros 
vestidos a c o m p a ñ a n t e s , en los dinas hlancs y o t r a s f ies ­
tas por el es t i lo . 

E n L i m a f a l t a mucho que hacer á este respecto . R a ­
r a es l a l i m e ñ a que se a v e n t u r a sola por esas c a l l e s p l a ­
gadas de ma l s ine s y conquis tadores de m a l gus to , y m á s 
r a r a a ú n l a que preside u n a fiesta de recuerdo tan her­
moso como l a r ea l i zada el s á b a d o en uno d é l o s e legan tes 
comedores del H o t e l M a u r y . 

E u é una comida de sol teros o f r e c i d a por l a s e ñ o r i t a 
M a r g a r i t a Montero, en v í s p e r a s de s u v i a j e á l a h a c i e n ­
da Ceirtcu/o. A l rededor de u n a mesa , o r i l l a d a de chemins 
de rosas, se sen taron diec is ie te p a r e j a s que l l e n a r o n l a 
fiesta con l a a l e g r í a de s u j u v e n t u d , con el p e r f u m e de 
su belleza y e l eganc i a . 

"Diner ¿ l a n c " de La señor i ta Homero Fot . Lund 

L a f o t o g r a f í a que hoy p u b l i c a m o s nos da una idea de 
l a a n i m a c i ó n de aque l l a fiesta, obje to de m á s de un re­
cuerdo f e l i z en los d í a s pos te r iores . 

Desde hace mucho tierno se h a ven ido hab lando de l a 
f a l t a de a f i c i ó n en L i m a por los e s p e c t á c u l o s tea t ra les . 
E l f r a c a s o de u n a ó dos c o m p a ñ í a s de b a r a t í s i m a ó p e r a , 
ó el r e t r a i m i e n t o de p ú b l i c o en l a s func iones de una com­
p a ñ í a d r a m á t i c a i t a l i a n a v e n i d a en p é s i m a o c a s i ó n , fue­
ron , s i n duda a l g u n a , l a s c a u s a l e s de e s t a m a l sostenida 
o p i n i ó n , que ho*- desmien te el p ú b l i c o tandero l lenando 
comple tamen te l a s s a l a s de los tea t ros por ho ras . 

E n el Olimpo f u n c i o n a con e s p l é n d i d o é x i t o la com­
p a ñ í a C a r r a s c o , c o m p a ñ í a que hace todo lo posible por 
cor responder á los f a v o r e s que el p ú b l i c o le p rod iga l l e ­
nando su p l a t ea de una numerosa a s i s t e n c i a y sus pal­
cos de ros t ros y t r a j e s d ignos de l a s ve ladas de L a m b a r -
d i , T h u i l l i e r ó S c o g n a m i g H o . 

P r ó x i m a m e n t e pub l i ca remos l a s f o t o g r a f í a s de l a s 
p r i m e r a s t i p l e s con que c u e n t a C a r r a s c o pa r a l l e n a r á 
tout a plcin l a s l oca l idades de l t ea t r i to de C o n c h a . 

Campamento ile los huelguistas F u l o . Lund 

Con g r a n c o n c u r r e n c i a se r e a l i z a r o n l a s c a r r e r a s de 
i n a u g u r a c i ó n e l domingo ú l t i m o , lip nos c o n t a r á con s u 
h a b i t u a l t e c n i c i s m o el t r i u n f o de Llano, y el hermoso es­
t i lo con que g a n ó Sorpresa e l p remio " A p c r i m a : pero 
nosotros, c r o n i s t a s desprov is tos de conocimientos t é c n i ­
cos que nos p e r m i t a n j u z g a r sobre condic iones de cntrai-
nement, tiempos, y otros de t a l l e s p rofes iona les , nos l i m i ­
t a r emos á d e j a r c o n s t a n c i a de l a he rmosu ra del t iempo 
en que se r e a l i z a r o n todas l a s pruebas , y de l a bel leza de 
l a s as i s ten tes que ap laud ie ron los colores de los t r i u n f a n ­
tes s/tufe, a u g u r a n d o , a l m i s m o t iempo, u n a c o n c u r r e n c i a 
m a y o r s i cabe, p a r a l a segunda r e u n i ó n , en l a que los 
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cracks vencedores Llano y Sorpresa se disputaran el gran 
premio Argentino de 1907. 

Elecciones en la mesa úe\ Teatro Fto , Land 

Sigue la huelga de jornaleros preocupando la aten­
ción públ ica con los variados incidentes que provoca. 

Motivada per una diferencia en el precio de descarga 
para cierta mercader ía , de manipu lac ión peligrosa al sen­
tir de los obreros, esta huelga se ha sostenido merced al 
mutuo auxilio de las sociedades obreras. 

L a vista que hoy publicamos representa á los obreros 
haciendo una comida en común en el campamento esta­
blecido en el Callao. 

Han comenzado á realizarse las elecciones de diputa­
dos y senadores por L i m a para el p róx imo Congreso. 
Ofrecemos una vista tomada en la plazuela del Teatro, 
de los ciudadanos cumpliendo el deber cívico de darnos 
padres de la patria. 

ZADIG. 

Quimera 

Eres esbelta y ági l , divinamente hermosa 
como una s infonía hecha en blanco y en rosa; 
reinas por la sonrisa serena serena y luminosa 
que tenía hace siglos en Atenas la Diosa. 

T u blonda cabellera tin je una l luvia de oro 
que Zeus te brindara como un regio tesoro, 
cuando logro admirarte desde el celeste coro 
donde lanzaba el rayo, su l á t i g o sonoro. 

Homero fué tu aeda, te cubrieron de llores 
los jóvenes efebos de pujantes ardores 
para obtener el hado propicio en sus amores. 

Marte te amó á t í sola como no amó á ninguna; 
y tras los siglos vuelves por ex t r aña fortuna 
para que yo te cante, como canto á la luna! 

José G A L V E Z . 
L i m a , 1907. 

L a - C L l t l r r ^ a 003ra 

Salpicada de s a n g r é está la tela 
en que envuelve su carne dolorida; 
y una expresión de triste despedida 
en sus húmedos ojos se congela 

Algo busca, algo e x t r a ñ a y algo anhela; 
y cuando silenciosa y a b s t r a í d a , 
se queda viendo un punto, hacia otra vida 
su misterioso pensamiento vue la . . . . 

Juega con su collar, mientras la frente 
para mirarlo dobla: en tanto, el duelo 
quizás su mudo corazón traspase.. . . 

L l o r a , llora y , llorando, de repente 
rompe el h i l o . . : y los granos van al suelo, 
¡como si su collar t ambién llorase! 

José S A N T O S C H O C A N O . 



lí> P R I S M A 

3±¿Li T Í O .BaurTosusso-UL 
1 N O V E L A D E M A R I O U C H A R D » 

( t 'ontinnactén ) 

P o r l o que ¡1 m i toca , c reo que 110 te figurarás que. como e l 
c a b a l l e r o T a u h a u s e r sobre el Y e n u s b e r g . a f e m i n o m i cue rpo y 
m i a l m a , g u s t a n d o c o n t i n u a m e n t e « l a s g o l o s i n a s de a m o r » , 
como d ice H e i n e . . . . ó que lo s f i l t r o s de C i r c e me h a y a n con­
ve r t i do en cerdo como á los c o m p a ñ e r o s de U l í s e s . . . , ¡ P o q u i ­
to á poco, a m i ge m í o ! N o h a y que o l v i d a r que represen to a l 
cuerpo s a b i o . . . . E s c r i b o u n m i n u c i o s o d i a r i o de m i s e x p e r i ­
mentos y voy e l a b o r a n d o Un i n f o r m e pa ra l a A c a d e m i a . S e m e ­
j a n t e á esos a t r e v i d o s e x p l o r a d o r e s de los e l emen tos p a t o l ó g i ­
cos, que se i n o c u l a n un v i r u s mor t a l p a r a e s t u d i a r sus e fec tos 
en s i m i s m o s , y como a n a l i z a d o r se r io , h ago e l s a c r i f i c i o de con¬
s a g r a r m e á una e x p e r i m e n t a c i ó n del • c i i s n a l í p n i o putt*, en pro­
vecho ú n i c a m e n t e de l a c i e n c i a . P u e d e s e s t a r s e g u r o de que 
procedo s i n r e s t r i c c i o n e s . . . . pero con l a c o n c i e n c i a de l a ele­
v a d a m i s i ó n que me be I m p u e s t o ; s i n h a c e r t r a m p a s en c u a n t o 
á la dos is de veneno que me i nocu lo : obro en f in como honrado 
e p i c ú r e o . T o m o de los de le i t es de mi h a r é n s ó l o lo que debe s a ­
borea r un n a t u r a l i s t a i n t e l i g e n t e y r e f i nado , pero s i n a b u s a r de 
los r e so r t es de l a s e n s a c i ó n . G u i a d o por una p r u d e n c i a c o n s u ­
m a d a en este r í o del a m o r o r i e n t a l , ;í H11 de se r f ie l á u n pape ' 
sé p reveer los escol ios de l a s a c i e d a d y e l n a u f r a g i o de l a s i l u ­
s iones . 

A s í pues, toilos los d í a s , á eso de l a s t r e s , d e s p u é s de haber 
consagrado la m a ñ a n a á m i s negoc ios y á m i s « /-'i/stnos sobre In 
psicología *, me d i r i j o á 101 N q z á y a l l í p e r m a n e z c o g e n e r a l m e n ­
te has ta med ia noche . S i n e m b a r g o . . . . s u e l o i r t a m b i é n a l g o " 
ñ a s veces por l a m a ñ a n a , á l a bora del b a ñ o , pues doy á m i s 
h u r í e s l ecc iones de n a t a c i ó n . Debo d e c l a r a r t e que , en este pun­
to, i n d i s p e n s a b l e a l h i j o de l a s s u l t a n a s , Barb&s&OU b a j á h a 
crea do una v e r d a d e r a n ia ra v i l l a . E n medio de una i s l a del l ago 
( c o p i a d a d e l del i c ioso j a r d í n de S e - i u a - k u a n g . el f a m o s o poeta 
c h i n o ! , i m a g í n a t e un g r a 11 p i l ó n de m á r m o l , rodeado de u n p ó r ­
t ico c i r c u l a r , una especie de a t r i o á c i e l o a b i e r t o . B a j o una 
c o l u m n a t a que b r i n d a su f r e s c a s o m b r a , cubre l a s l o s a s u n a l i ­
na e s t e ra de Man i l a . . E l fondo de l a s pa redes i n t e r i o r e s se h a l l a 
rea Izado con f r e s c o s cop iados de P o m p e y a y de H e r c u l a n o . E n 
torno de l a s b l a n c a s c o l u m n a s , c recen r o s a l e s y a r r a y a n e s -
a r r o l l á n d o s e h a s t a l a azo tea , a d o r n a d a con j a r r o n e s y e s t a t u a s 
que se des t acan b a j o un g r a n toldo de p u r p u r a . H a y a l rededo ' ' 
a n c h o s d i v a n e s de cue ro , h a m a c a s , a l f o m b r a s y a l m o h a d o n e s 
p a r a el d e s c a n s o . E s un l u g a r e n c a n t a d o r . C o n f r e c u e n c i a , en 
los c á l i d o s d í a s del e s l í o , a l m o r z a m o s a l l í , y en d i c h o l u g a r te 
esc r ibo hoy . ves t ido con u n a t ú n i c a p t r s a de a n c h a s m a n g a s , 
m i e n t r a s que en to rno m í o j u g u i t ean m i s o d a l i s c a s , l o c u a l me 
v a á p r o c u r a r n a t u r a l m e n t e una i x c e l e u t e o c a s i ó n de r e t r a t á r ­
t e l a s . K o n y c G u l . l a h e r m o s a i n d o l e n t e , que se e s t á mec i endo 
en s u h a m a c a , es de r a z a c i r c a s i a n a . S u nombre d e s i g n a en 
t u r c o una v a r i e d a d de r o s a s que noso t ros no conocemos ; f u é l l e ­
v a d a á C o n s t a n t í n o p l a s i endo m u y n i ñ a , por s u m a d r e , que es­
t a b a a g r e g a d a a l s e r v i c i o de u n e c a d i u a de l s u l t á n : hoy cuen ta 
d iec iocho a ñ o s . I i r . a g í n a t e el t ipo c i r c a s i a n o en todo s u e s p l e n ­
dor. A l t a , con t a l l e de d iosa y con c i e r t o a i r e de n a t u r a l indo­
l e n c i a que parece i n d i c a r que t i ene c o n c i e n c i a de s u be l l eza so­
be rana ; s u c a b e z a es l ina y se h a l l a co ronada por e s p l é n d i d a c a ­
b e l l e r a de co lor c a s t a i o que la e n v u e l v e h a s t a l a s c a d e r a s . S u s 
f a c c i o n e s poseen u n a p u r e z a de l í n e a s i m p o s i b l e de e x p l i c a r . 
G r a n d e s o jos pa rdos de pesados p á r p a d o s , que h a c e n m á s l á u 
g u i d a la m i r ; d a . l ab ios a Igo s e n s u a l e s que p a r e c e n a n d a r s i e n i . 
pre á c a z a de besos, u n a m e z c l a de la b e l l e z a g r i e g a con c i e r t a 
especie de a t r a c t i v o e x t r a ñ o , p e c u l i a r á s u r a z a , que e s t á a ú n á 
medio c i v i l i z a r . . . . T o d o e l lo f o r m a u n c o n j u n t o e x ó t i c o y m a ­

r a v i l l o s o que i n c e s t a n i m p o s i b l e e x p r e s a r como lo s e r í a que­
re r e x p l i c a r el p e r f u m e de u n a a z u c e n a . A m a n t e y c a r i ñ o s a , 
t i ene u n c a r á c t e r de n i ñ a , en que se m e z c l a n los a rdo re s de l a 
p a s i ó n con c i e r t a p r o f u n d a d u l z u r a de s e n t i m i e n t o . E s l a m á s 
c e l o s a de m i h a r é n . . . . P e r o , s i l e n c i o l a s o t r a s 110 lo saben . . . . 
E s s e g u r a m e n t e el m á s e x t r a ñ o y p e r f e c t o de m i s a n i m a l i t o s . 

H a d i y é es u n a j u d í a de S a i n o s , u n a j u d í a v e r d a d e r a m e n t e 
s i n g u l a r e n t r e l a s d e s c e n d i e n t e s de I s r a e l . E s r u b i a : pero de 
u n r u b i o á la vez s u a v e , leonado y dorado , de que no puede 
da r t e i dea e l r u b i o V e r o n e s . S u b e l l e z a es s e g u r a m e n t e uno 
de esos e f e c t o s de l a s e l e c c i ó n y d e l c r u z a m i e n t o , a d m i t i d o co­
mo base del s i s t e m a de D a r w i n . . . . ¡ P o r a l l í h a pa sado I n g l a 
t e r r a ! 

I m a g í n a t e u n a de e s a s n i ñ a s de heepsáké, s a c a d a de l a Des­
posada de Abtdos ó d e l Infiel, de B y r o n ; t oma á este s e r e n c a n ­
tador r u b i o , f r e s c o , b l a n c o y son rosado , e n v u é l v e l o en l a a t m ó s ­
f e r a del h a r é n y é s t e o r i e n t a l i z a r á s u g r a c i a y le d a r á ese no 
s é que que c a r a c t e r i z a los o n d u l a n t e s a d e m a n e s de l a s s u l t a n a s . . . 

¡ A m i g o m í o , tengo que c o m u n i c a r t e u n a c o n t e c i m i e n t o i n ­
c r e í b l e , s o r p r e n d e n t e , i u a u d í t o , e x t r a v a g a n t e , s o b r e n a t u r a l ! . 
E s i n ú t i l que te c a l i e n t e s e l c a l e t r e , porque j a m á s l o g r a r í a s d a r 
con e l lo . E x c e d e á c u a n t o puede i m a g i n a r de p rod ig io so y f e ­
n o m e n a l un c e r e b r o h u m a n o . 

A y e r i n t e r r u m p í m i c a r t a , d i s t r a í d o pur H a d i y é , en el mo­
mento m i s m o en que t r a z a b a s u re t r a to . H a b í a t r a n s c u r r i d o el 
d í a s i n que t u v i e s e o c a s i ó n de a c a b a r l o . E s t a m a ñ a n a e s t aba 
yo a l m o r z a n d o solo en e l c a s t i l l o , en mi g a b i n e t e , donde ine 
hago s e r v i r con f r e c u e n c i a p a r a 110 I n t e r r u m p i r e l t r a b a j o . 
M e d i t a b a y le ía a l m i s m o t iempo e l ú l t i m o n u m e r o de u n a re­
v i s t a c i e n t í l i c a . c u a n d o h i r i ó m i s o í d o s el r u i d o de u n c a r r u a j e 
que r o d a b a por l a a r e n a . C o m o rec ibo m u y pocas v i s i t a s y co­
mo m i a m i g o J o r g e , e l c a p i t á n , s i e m ­
pre v i e n e á pie . me f i g u r é q u é se t r a ­
t a b a de mi no ta r io que v e n í a en bus­
c a m í a pa ra a ' g ú n a s u n t o ; desde h a c e 
q u i n c e d í a s me e s t á echa l i d O en c a r a 
que a b a n d o n o el c u i d a d o de m i h a ­
c i e n d a . P a r ó s e el c a r r u a j e a n t e l a es­
c a l i n a t a de l a e n t r a d a y o í á los c r i a ­
dos que c o r r í a n por l a a l i c á n t a r a , l í e 
p ron to s o n ó u n g r i t o , l u e g o se o y e r o n 
voces c o n f u s a s que p a r e c í a n e x p r e ­
s a r e span to , y por ú l t i m o se oye ron 
n u e v o s pasos p r e c i p i t a d o s c u a l s i se 
t r a t a s e de una s ti b i t a d e r r o t a . 

E s c u c h é con a s o m b r o , c u a n d o o í 
u n a voz e s t e n t ó r e a que d e c í a e s t a s pa­
l a b r a s : 

— P e r o ¿ q u e l e s pasa á todos es tos i m b é c i l e s ? . . . . ¿ M e v a n á 
d e j a r h a s t a m a ñ a n a con m i saco de v i a j e ? 

F i g ú r a t e . L u i s , s i me q u e d a r í a e s t u p e f a c t o y a t ó n i t o , c u a n ­
do c r e í r econocer l a voz de mi d i f u n t o t í o que , adop tando un to­
no pene t r an te como el de u n a t rompe ta , a g r e g a b a con s u t e r r i ­
ble voz de m a n d o : 

- ¡ F r a n c i s c o , s i te c o j o , v a s á v e r lo que te p a s a , a n i m a l ! 
L e v á n t e m e , c o r r í á l a v e n t a n a y v i , s i n l a m e n o r duda posi­

b le , á m i t í o I i a r b a s s o u b a j á en pe r sona . 

I Continúa. \ 


